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		Minutos de Sabiduría


		Sé atento y comprensivo.


	¡Cuántas veces las personas que 		vienen a hablar contigo, traen problemas escondidos en el fondo de su alma! Muéstrate sereno, tú que has comprobado la luz del entendimiento fraterno.


Conserva tu equilibrio cuando alguien se presenta perturbado.


Sé atento y comprensivo; el mundo está lleno de enfermos, y tú tienes salud moral.























Parroquia Santa Ana de Caigüire
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Domingo 13 de julio 15º Ordinario. 


Santa Teresa de los Andes


	Señor, tú que iluminas a los extraviados con la luz de tu Evangelio para que vuelvan al camino de la verdad, concede a cuantos nos llamamos cristianos imitar fielmente a Cristo y rechazar lo que pueda alejarnos de él. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Isaías 55,10-11: Mi Palabra no volverá vacía


Salmo 64 Señor, danos siempre de tu agua.


Romanos 8,18-23 Poseemos las primicias del Espíritu


Mateo 13,1-9 Salió el sembrador a sembrar “Jesús les dijo: Una vez salió un sembrador a sembrar, y al ir arrojando la semilla, unos granos cayeron a lo largo del camino; vinieron los pájaros y se los comieron. Otros granos cayeron en terreno pedregoso, que tenía poca tierra; ahí germinaron pronto, porque la tierra no era gruesa; pero cuando subió el sol, los brotes se marchitaron, y como no tenían raíces, se secaron. Otros cayeron entre espinos, y cuando los espinos crecieron, sofocaron las plantitas. Otros granos cayeron en tierra buena y dieron fruto: unos, ciento por uno; otros, sesenta; y otros, treinta. El que tenga oídos, que oiga”

















La parábola instala el mensaje en el inconsciente de la persona. 


Nos propone Jesús un acercamiento vital a la palabra de Dios. 


¿Qué lugar ocupa la palabra de Dios en tu vida diaria?


¿Eres capaz de leer, meditar e intentar vivir la palabra?


La palabra se reparte pero cae en desigual terreno. Es la misma palabra pero cada persona se tiene que convertir en tierra para que germine.


Para nunca olvidar


El terreno donde tiene que caer la semilla de la palabra es el corazón humano


Pero sabemos que no todos los corazones están hechos ni preparados para lo mismo. 


Hay cuatro clases de corazones, de terrenos, en los que se siembra la palabra: 


Terreno junto al camino: los que oyen pero no entienden. La palabra no cala en ellos, no hay mayor interés en profundizar. Están distraídos, poco interesados en lo que oyen. 


Terreno entre las piedras: reciben y les impresiona la palabra pero por poco tiempo; no tienen duración. No hay firme convicciones en sus mentes y en su corazón. No tienen raíz, o sea, profundidad en lo que quieren. No saben qué quieren… 


Terreno entre espinos: aventaja a los dos anteriores: recibió la semilla y dejó que echara raíces hondas, pero tampoco dio frutos debido a los estorbos que encontró en su crecimiento. Los espinos no dejaron que la raíz prosperara e impidieron que diera fruto. 


¿Cuáles son estos espinos? Son tres las cosas que nos alejan de Dios: 


			Las preocupaciones 			(los afanes del 				mundo,


		Las preocupaciones 		de la vida). 


		Los placeres y las 			riquezas








Terreno bueno: es el resultado lógico del encuentro de una buena tierra con una buena semilla. Este es el que oye y entiende la palabra, y da fruto (v.23). Éste es el terreno productivo; no significa que no haya estorbos, pero todo queda superado por la fuerza de la vida que crece. El cristiano es aquel que permanece fuerte incluso en medio de las dificultades, anclado solamente en Dios. 


Dar fruto es poner en práctica la palabra. Hay distintos niveles de frutos, todos no tenemos que dar el mismo ni con la misma intensidad.


El versículo 12 se refiere a la libertad del ser humano con respecto a la palabra de Dios. Cada persona es libre de aceptarla o rechazarla. Cuando una persona acepta la palabra y la hace germinar en su vida empieza a dar fruto 














	Las parábolas son historias cortas que emplean asuntos comunes, como la siembra, la pesca o la limpieza de una casa, para hablar del asunto más profundo que un ser humano pueda pensar: el reino de Dios. 


Su propósito principal es transformar nuestra manera de ver el mundo, destruyendo nuestra vieja manera de comprender la realidad. Por medio de esta forma literaria, Dios desea que veamos la vida a través de los ojos de la fe; que interpretemos la vida a la luz de los valores de su reino; y que transformemos nuestra forma de pensar, hasta que lleguemos a tener la mente de Cristo.








El mensaje de la Parábola del Sembrador es que el reino de Dios da frutos insospechados, milagrosos y hasta increíbles. Cuando el reino se encarna en un lugar, los resultados son sorprendentes, inesperados y hasta imposibles de creer.


























Siembra conversión y sacarás justicia








Enseñanzas de la palabra


El evangelio de hoy nos invita a reflexionar sobre qué papel tiene la palabra de Dios en nuestra vida. 


Para referirse a la importancia de la palabra el Señor acude a las parábolas.


Las parábolas son un modo de enseñar muy corriente y muy provechoso, a la vez de ser muy agradable de escuchar y fácil de recordar. 














Siembra reconciliación y cosecha justicia





El caballo que no tenía sed


¿Qué hay que hacer para que beba un caballo que no tiene sed?


Salvando las distancias, ¿qué hacer para devolver la sed y el gusto de Dios a los hombres que lo han perdido? ¿Y a los que se contentan sólo con el alcohol, la droga, la moda, o la tele?


¿A palazos? El caballo es más testarudo que nuestro palo. Además, ese antiguo método ha sido declarado demasiado directivo por los educadores modernos.


¿Hacerle tragar sal? Aún peor por lo que tiene de tortura psiquiátrica.


¿Cómo hacer beber, pues, a ese caballo respetando su libertad?


Sólo hay una contestación: encontrar otro caballo que tenga sed... y que beba mucho delante de su pariente, con alegría y voluptuosidad. Y esto, no para darle buen ejemplo, sino ante todo porque tenga sed, porque de verdad tenga sed, simplemente sed.


Un día, quizás su hermano, lleno de envidia, se pregunte si no haría mejor metiendo también él su hocico en el cubo de agua fresca.


————


Hacen falta hombres con sed de Dios, que son más eficaces que todas las necedades dichas sobre Él.
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